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Padilla, 5, bajo, Valladolid.
En esta nueva galería fotográfica montada conforme 
á los últimos adelantos, se hacen toda clase de retratos 
en todos los tamaños más corrientes, como también am­
pliaciones, reproducciones, simplificaciones, miniaturas 
y orlas.
Los precios que rigen en esta casa son tan econó­
micos, que á ellos unido la bondad y esmero de los tra­
bajos que de ella salen, son una garantía y obsequio para 
el público que la distinga con sus encargos.
El Depósito de estos Argumentos en Madrid se halla 










La escena représenla la fachada de la Universidad 
Central. ¡ .•
La obra empieza con un divertido diálogo de dos 
estudiantes que salen de la Universidad, después de 
asistir á clase y se disponen á jugar unas caram­
bolas. .91
Apenas se retiran estos de escena, aparece el joven 
Pepe que encuentra á Lucía, entregándole esta una 
carta de su amante Rosario, encargándole vaya á 
verla enseguida, pues le urge hablar con él.
El joven lee la carta y se'y ti te r a de que lo que 
desea Rosario son diez mil reales para pagar sus 
deudas, y como está pérdidametíte - enamorado de 
e“a> se queda pensativo y cabizbajo, pues como todo 
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su capital se reduce á cuatro pesetas, no encuentra 
medio de sacarla del apuro.
Estando en esta apurada situación, llega un es­
tudiante amigo y al enterarse de la causa de su tris­
teza le anima, diciéndole que deje las penas y cavi­
laciones á un lado y que se vaya con él á probar 
fortuna en una casa de juego.
El enamorado Pepe trata de resistir las tentacio­
nes de su compañero, pero pudiendo más en él, el 
amor que la prudencia, accede á sus deseos y mar­
chan juntos á buscar la soñada fortuna.
Apenas se retiran sale por la puerta de la Uni­
versidad Antonio, que espera á sus compañeros, po­
niéndose á repasar un libro en la misma puerta, mas 
como en aquel momento pasa por delante de él una 
joven modista, se marcha tras ella, proponiéndose 
hacer su conquista.
Entra enseguida Manolito lamentándose de su 
tardanza en llegar, porque le entretuvieron las vanas 
novias que tiene, yen esto sale el coro de estudiantes 
y cantan con él, el precioso número de música si­
guiente:
Música.
Cuando salgo de clase 
vivo y respiro, 
que encerrado en el aula 
casi me asfixio.
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Por gozar y ser libre 
triste suspiro, 
y estos son mis grilletes 
¡malditos libros!
¡Qué hermosa tarde! 
¡muera el estudio! 
vámonos todos á pasear 
y Justiniano que se fastidie, 
que ya por Junio se vengará. 
En la capita embozado 3 
vamos á tomar el sol 
sin capa no hay estudiante, 
sin capa no hay español. 
Si á una chica sigo 
nunca se me escapa, 
tengo al ir tras ella 
alas en mi capa.
Si en clase me riñen 
y salgo rabiando, 
cubre mi vergüenza 
mi cara tapando. 
Mas si va en un hombro 
le dice á la gente: 
es el que me lleva 
un sobresaliente.
Así el paleto la gasta, 
así el viejo senador, 
así la lleva el torera,.
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así me la pongo yo. 
Soy el estudiante 
loco y atrevido, 
y soy sin manteo 
lo que siempre he sido. 
Esta para España 
es la prenda sola 
y en sus pliegues lleva 
la gracia española. 
Así el paleto la gasta,, 
etc., etc.
Yo soy lo que viene, 
yo soy lo que avanza, 
yo soy la alegría, 
yo soy la esperanza, 
soy la gente nueva, 
la ilusión bendita 
de mi pobre patriti 
que me necesita. 
Soy para mi patria 
la esperanza sbla, 
y en mis venas llevo 
una nueva sabia 
de sangre española. 
¡Ay, pobres de nósotroS 
si no servimos 
á luchar, al estudio, 
que á eso nacimW.
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La ciencia es la que salva, 
fuera pereza, ¿
á luchar, al estudio, 
fuera pereza, 
á meternos los libros 
en la cabeza. . . c,;.
Cuando terminan el coro, vuelve á aparecer Pepe 
expresando su regocijo porque la suerte le ha side 
favorable y ha ganado una buena cantidad de dinero, 
la cual, sin embargo, no es bastante para atender á 
las necesidades de Antonia, por lo que- se retira en­
seguida diciendo que se marcha á otra casa donde se 
juega fuerte, con objeto de obtener los diez mil rea­
les que su amante necesita.
Antonio vé llegar á su amigo Carlos á quien trata 
de detener, pero él, sin hacer caso de sus insinua­
ciones, le deja y entra en la Universidad.
Quédase solo Antonio y después de filosofar al­
gún rato, ve que atraviesa la calle una modista y se 
dirige á ella con objeto de requebrarla, mas en el 
preciso momento de acercarse á ella tropieza con su 
catedrático y esto le hace desistir de su propósito, en­
trando en la Universidad con su profesor.
■
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Gran café á todo foro.
Garlos y Antonio aparecen al levantarse el telón, 
sentados en la mesa del centro y á un lado, á la de­
recha, doña Angustias con sus hijas: en otra mesa, 
á la izquierda, Don Napoleón y los caballeros primero 
y segundo.
El coro general está situado en los demás sitios 
del café y en sus puestos el violinista y pianista eje­
cutando un lindo wals.
En el salón reina la animación propia de tales 
sitios, sosteniéndose en las mesas diversas conver­
saciones»
Gárlos y Antonio, esperan á sus amigos don Bal­
tasar, Manolo y Pepe, comentando su tardanza.
Don Napoleón, que se siente político, hace á sus 
amigos un completo plan de gobierno, único qtie, á 
su juicio puede salvar el pais.
Los músicos, después que terminan el wals, se. 
sientan en las mesas que ocupan los parroquianos 
amigos, á los que el violinista cuenta sus aventuras 
amorosas, debidas más que á otros méritos, á su ta­
ma de artista consumado.
Doña Angustias, entre tanto, cada vez que entra 
un nuevo parroquiano obliga á sus hijas á que vuel­
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van la cabeza hacia él, por si consiguen enamorarle, 
pues está deseando colocarlas enseguida.
Llega, al fin Don Baltasar sentándose, en Ja mesa 
que ocupan Antonio y Cárlos á quienes cuenta con 
marcada exageración su fortuna en.aventuras amo­
rosas cuando era joven y al poco rato entra también 
Monolito, sentándose al lado de sus amigos.
Nota la ausencia de su compañero Pepe y disgus­
tándole se pone de muy mal humor, diciendo á los 
demás amigos que Rosario va á ser la perdición de 
su compañero, el cual vive engañado creyendo que 
la joven, es una persona decente, siendo en realidad 
una de tantas entrenidas.
Apenas acaba de hacer esta confesión á sus com­
pañeros y amigos, entra en el cafó Pepe, ;muy preo­
cupado y pensativo, apresurándose todos á pregun­
tarle por la causa de su actitud.
El joven no contesta, mas Monolito- que á toda 
costa desea que su amigo se enteré' de las virtudes de 
su amante, dice que él sabe la causa del disgusto de 
Pepe, que no es otra que los amores de una bella 
cuya historia conoce perfectamente.
A petición de todos, la cuenta, en el siguiente 
número de .
Música.
La de mi cuento señores, era
una mañana de primavera.
Por el Oriente ya el sol salía 
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y le miraba con embeleso 
la flor hermosa que se entreabría, 
porque coqueta sentir quería ;- 
del tibio rayo,, los tibios besosd1- 
En el Retiro, solo, sentado 
allá en banco muy retirado, 
un estudiante medio dormido'11- 
en muchas cosas dulces soñaba; 
y el libro abierto triste y caido 
llamaba á voces al distraído, 
y á que estudiase le convidaba. 
Una berlina llegó ligera, 
abrió un lacayo la portezuela.- 
Bajó una dama joven y esbelta, 
dió algunos pasos con indolencia, 
cogió unas rosas, vió el banco Cerca 
en él se estuvo sentada y seria 
jugueteando, la mano inquieta, 
con la sombrilla sobre la arena.
No nos cuentan las crónicas qué se dijeron, 
mas de fijo se sabe, que se miraron, 
y con una mirada se comprendieron, 
y con una sonrisa casi se amaron.
Y más tarde un arroyo que murmuraba, 
á. un arroyo vecino contaba un hecho. 
La flor con que su mano jugueteaba, 
él después la llevaba sobré su pecho. 
Dejó ella el banco no presurosa,
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él la seguía cual otra sombra.
Subió al carruaje, partió la hermosa, 
dulce sonrisa brotó en su boca, 
y dos suspiros, dos tiernas notas, 
bajo los árboles sonaron hondas, 
subiendo fueron entre las hojas 
y se enlazaron allá eii la copa.
Para amar y abrasarse de.amor al rayo
las mañanas divinas del mes de Mayo
cuando mueve las hoja-si ¿Le aire iin suspiro
y.está lleno de flores todo el Retiro.
Celebran todos la galanura con que Manolito hi­
zo la descripción de la historia y todos después se 
entretienen en referir sus diversas aventuras amo­
rosas. f.
Pepe, á quien indican diga algo de las suyas, 
contesta que la mujer á quien ama es una dama de 
elevada alcurnia, añadiendo que se retiraba para ir 
en su busca, pues le estaba esperando.
Manolito, al oir esto, le recrimina diciéndole que 
antes era un joven modelo; estudioso, tranquilo, sin 
vicio alguno y que ahora, desde la fecha de sus 
malhadados amores, no estudiaba, jugaba y además, 
tenía trampas.
Pepe se indigna por la justa acusación de su 
amigo y quiere armarle camorra, pero sus compañe­
ros se oponen y la evitan.
Restablecida la concordia, vuelven todos á su 
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tema de aventuras amorosas, leyendo las cartas de 
sus respectivas novias, con gran algazara.
Pregunta á Pepe si tiene alguna canta por el es­
tilo y el joven dice que sí tiene una pero que es de 
su padre.
Pídenle sus amigos que la lea y accede á sus 
deseos, entregándosela á Don Baltasar.
El contenido de la carta es por demás lastimoso: 
el padre de Pepe refiere que se ha perdido la cosecha 
y que careciendo de otros recursos, se vé obligado á 
que su hijo suspenda los estudios por no disponer de 
medios bastantes para sufragar los gastos que oca­
sionan.
Todos se conmueven profundamente con la lec­
tura de la carta y aconsejan á Pepe se vuelva al lado 
de sus padres-e-.con objeto de que olvide los amores 
que tanto le perjudican—y al enterarse de que Pepe 
no dispone de medios, para efectuar el viaje, hacen 
entre todos una suscripción recaudando la cantidad 
que necesitaba.
En el crítico momento en que Monolito iba á en­
tregar á Pepe el dinero para él viaje, entra en el calé 
Rosario y al verla, los. amigos aconsejan á Pepe que 
se retire, mas él no accede y se queda.
El violinista cree que Rosario vá allí por él, con 
objeto de obsequiarla y acabar de eleclruarla: pero 
apenas empieza á tocar, Rosario se levanta y sale del 
café, siguiéndola inmediatamente Pepe.
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Sale también detrás de ella el músico y después 
Don Baltasar y Manolito, quienes se ponen de acuer­




Habitación en la casa de Rosario.
Rosario está '.muy inquieta y su sobresalto au­
menta cuando oye sonar la campanilla, creyendo que 
es uno de los muchos acreedores que tiene. El que 
entra es Pepe, á quien hace mil mimos, concluyendo 
por indicarle que con dos ó tres mil reales podría sa­
lir del apuro para contentar á sus acreedores.
Aparece, entonces, Manolito, vestido de lacayo y 
hace creer á la entretenida que la sigue un millonario, 
que á poco se presenta; este fingido millonario es don 
Baltasar quien en unión del joven estudiante ha tra­
mado un cómico complot para conseguir que Pepe se 
convenza de las infidelidades de su amada y la aban­
done.
Don Baltasar enamora á la coqueta y estando en 
este agradable lance, entra Manolito anunciando ia 
llegada de Pepe.
Este trae un fajo de billetes de Banco y quiere 
entregárselos á Rosario; pero Manolito los coge y con 
gran satisfacción los mete dentro de un sobre, en el
-—112—
que pone la dirección del padre? de Pepe, retirándose 
para echar la carta.




La decoración representa un rincón del Retiro 
con la vegetación propia -deL mes de Mayo.





Cogida estás, cogida. b -■
Quietas las manos.
Yo no tengo la culpa, i :
me has provocado; 1
¿á que tú no me cogés?
¿á que te alcanzo?
y el premio de la apuesta 
será un abrazo.
Te cogí, dame el premio 
que lo he ganado.
Ellas De ios términos no hables 
de nuestra apuesta, 
porque al verme vencida 
siento vergüenza.
Si es verdad que me quieres 
ponte más lejos,
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porque amor atrevido 
no es de los buenos.
Ellos Mira, tu madre duerme 
dame tu linda mano, 
«leja que en ella estampe 
un dulce beso apasionado.
Ellas Calla, no digas eso, 
mira que está escuchando. 
Besos tú no me pidas 
que es pecado y es- faltar, 
antes del altar. ■ f '
Ellos Por Dios, mi ¡bien. c
Ellas Que mira mi mamá.
Ellos No seas cruel. •. 1
Ellas No seas tan audaz.
Ellos ¿Por qué me niegas tal favor?
Ellas Lo niego porque ayer me dijo el cura 
que el beso es enemigo del pudor.
Ellos Si es verdad que me quieres, 
linda cbiaúura, '6 
ven que midan mis manos 
esa gentil, cintura.
Ellas Aún no sé isi t!e'quiero •• -
■ y así:vacilo^ sa inc 
consultaré este caso
con mi abanico.







le quiero, no le quiero, 
nada, todo, ó v it
Le quiero, no le quiero, 
cerca, lejos, .id n a.
le quiero, no le.quiero, 
sí le quiero. ?..e. -
Te quiero, sí. te. quiero, eíís." 
nunca, poco,
te quiero, sí te quiero, 
como un loco;
te quiero, te lie querido 
yo el primero^ ,-¡ci(j i
te quiero, te requiero 
y te requiero.
Si es cierto, bien mío, 
¿i es cierto tu amor, 
con dulce respeto 
se prueba mejor.
El arroyo, mi bien, 
como el ave y la flor, 
con acento gentil 
hablan todos desamor.
Deja niña que aquí 
con inmensa pasión, 
en tu mano te dé 
sólo un beso de amor. 
Basta ya, basta ya, 
te lo pido por Dios ■
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que si alguno nos vé 





Que mira mi madre
¡que mira! no insistas, 
no insistas por Dios.
Apenas se termina este precioso número de mú­
sica, llegan los padres de Pepe, Don Jerónimo y Do­
ña Venencia, que han venido llamados por una carta 
de Monolito. e
No viendo á nadie se retiran y á poco aparece 
Don Baltasar y Rosario, sentándose en el mismo 
banco que Pepe conoció á la joven.
Al fin el joven se convence del engaño de que es 
víctima; vuelven sus padres y estos acuerdan, con 
gran regocijo de todos, llevarse al chico al pueblo pa­
ra acabar de curarle de su malhadada pasión.
Aplauden todos y termina la zarzuela.
■
TELÓN.
Valladolid: 1901.—Imp. y lib. de J. Montero, Acera, 4 y 6.
NUEVO DICCIONARIO
En el kiosco de Celestino González, Plaza Mayor, 
se vende y se admiten suscripciones al nuevo «Dic­
cionario popular enciclopédico de la lengua española,» 
que con tanta aceptación del público se publica en 
Madrid bajo la acertada dirección de Don Jesús Lo­
zano Diuna.
Es el más completo y detallado de todos los hasta 
ahora publicados y su precio sumamente módico: 
cada cuaderno de 16 páginas cuesta 30 céntimos de 
peseta.
Edición Económica de la ley sobre los accidentes 
del trabajo y Reglamento para su. ejecución; por ella 
pueden saber los obreros sus derechos y es tan útil para 
estos como para los patronos: Precio ‘20 céntimos.
Los pedidos al Administrador de esta Galería de 
Argumentos D. Celestino González, el que mandará con­
diciones y carteles al que los pida.
Puntos de Venta.
Madrid.—Antonio Ros, Victoria, 3, Centro de pe­
riodice^,.
Valencia.—José Gallego, Ruzafa, 46, kiosco.
Barcelona.—Alejandro Martínez, Rambla del Centro, 
kiosco “El Sol,,.
Santander.—Mariano Padilla, kiosco del Ferrocarril 
Cantábrico.
Barcelona.—Joaquín Vila, Rambla del Centro, kiosco.
Coruña.—Lino Pérez, Centro de suscripciones.
. Gallaría (Bilbao).—Demetrio Parro, Centro de Sus­
cripciones.
También lo hallarán en los puestos de periódicos, 
kioscos y Librerías.
Argumentos de venta en esta Casa, 
sueltos y en tomos.
Esta casa ha coleccionado en tomos de 25 ejemplares 
todos los Argumentos que hasta ahora se han publicado.
Se mandan circulares y condiciones á quien las pida.
Contiene cada uno de los tomos los siguientes:
TOMO I.
Gigantes y Cabezudos.
La Verbena de la Paloma.
La Cariñosa.
ElSanto de la Isidra.
La Fiesta de San Antón.
El Dúo de la Africana.
El Traje de Luces.
El Baile de Luis Alonso.
El Querer de la Pepa.
El Maestro de Obras.
La Guardia Amarilla.
El Padrino del Nene.









La Nieta de su Abuelo.
Las Campanadas.









Agua, Azucaril. y Aguard. í
La Feria de Sevilla.
Churro Bragas.





El Pillo de Playa.
La Luna de Miel.
El último Chulo
El Corneta de Ordenes.











El Gallito del Pueblo.
















El Balido del Zulú.
Lucha de Clases.
María de los Angeles.
José Martin el Tamborilero 
Instantáneas.
Don Gonzalo de Ulloa.
TOMO IV.




El Reloj de Lucerna.
Los Diamantes de la Corona
El Clavel Rojo.
La Cortijera.
El Rey que Rabió.
Los Galeotes.
El Salto del Pasiego.
Los Sobrin. del Cap. Grant.
El Patio.
Juan José









Jugar con Fuego. 
Maria del Cármen.




El Anillo de Hierro.
Los Hijos del Batallón. 
Mis-Helyet.
El Barberillo de Lavapiés. 
La Reina y la Comedíanla. 
Nerón
El Ciudadano Simón.









El M arquesito 
La Mallorquína. 
Tonta de < apirote. 
Las Zapatillas. 
Dinamita.
Pepa la Frescachona. 
Sandías y Melones. 
Los Estudiantes.








de los paquetes que se extra-Esta casa no responde (— — r-u---- - x
vien, pero si puede certificarlos, si asi lo desean los, que 
hacen el encargo, cargándoles en cuenta los 25 céntimos 
del certificado. Al pedido acompañarán su importe.
